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Estimados delegados.
En el día de hoy sean todos bienvenidos a la tercera edición del Modelo de Naciones Unidas del Colegio Instituto Técnico Industrial Piloto, donde nos complace contar con su participación en un espacio que favorece la reflexión crítica, el análisis jurídico, así como la discusión política.
En esta ocasión nos ocuparemos de un tema que cimbró los cimientos del deporte más subjetivamente convencional de la Tierra, el escándalo de corrupción conocido como FIFA Gate sobre el cual se produjeron características que lo hicieron un evento trascendente y que evidenció cómo la falta de regulación y control permite a algunas organizaciones privadas tener la capacidad de influir o incidir sobre las dinámicas mundiales.
Como Comité trataremos de abordar este caso desde la óptica política y legislativa internacional, fomentando la formulación de propuestas que fortalezcan la transparencia, el control político y el compromiso ético en el ejercicio de la gestión pública, no solo en la práctica de los deportes sino también en cualquier tipo de institución.
Esperamos que en este esfuerzo que juntos realizaremos, no solo logremos alcanzar los objetivos académicos y formativos que nos hemos propuesto, sino que también podamos fortalecer de manera significativa su capacidad de pensamiento crítico, alentándolos a cuestionar, analizar y reflexionar con profundidad sobre las problemáticas que se presenten. 
Cordialmente, 
Presidente: David Santiago Gil Pulido
Vicepresidente: Esteban Ayala Piedrahita
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A lo largo de la historia, el deporte ha servido para estrechar lazos entre países, representando colaboración mundial, respeto mutuo, disciplina y principios que todos compartimos. No obstante, tras bambalinas de los torneos más grandes, como el Mundial de Fútbol, han surgido tramas de corrupción, coimas, blanqueo de capitales y tráfico de poder. El famoso escándalo FIFA Gate, que salió a la luz en 2015, demostró cómo el fútbol —y sobre todo la FIFA— fue aprovechado por directivos de peso y empresas para llevar a cabo delitos a escala mundial.
Cabe aclarar que el término “FIFA Gate” proviene de la combinación entre “FIFA”, organismo rector del fútbol mundial, y el sufijo “-gate”, usado desde el famoso escándalo político del Watergate en Estados Unidos durante la década de 1970. Desde entonces, se emplea este sufijo para nombrar casos de corrupción o conspiraciones de alto impacto. En este sentido, “FIFA Gate” se convirtió en la denominación mediática para resumir el conjunto de investigaciones, arrestos y acusaciones de sobornos que involucraron a dirigentes y empresas ligadas al fútbol internacional.
Este asunto escaló hasta convertirse en uno de los mayores bochornos de corrupción en el mundo del deporte que se recuerdan. Las indagaciones, encabezadas por el Departamento de Justicia de EE. UU., sacaron a la luz una red que se había ido tejiendo durante años dentro de la Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA) y sus organizaciones aliadas, como la CONMEBOL y la CONCACAF. Más de 40 peces gordos fueron imputados por delitos como fraude por internet, asociación ilícita, delincuencia organizada y lavado de dinero. Entre las prácticas, se destaparon sobornos enormes por derechos de retransmisión, elección de países anfitriones de mundiales y acuerdos de patrocinio. (criales, 2023)


El caso FIFA Gate deja al descubierto lo frágiles que son los sistemas de control internacional sobre entidades privadas que operan a nivel global. Aunque la FIFA no es un organismo gubernamental, su poder de decisión y su presupuesto son mayores que los de muchos países. Esta desigualdad ha propiciado la impunidad, la opacidad y el control de sus estructuras por intereses personales.
La magnitud del escándalo reveló que los sobornos y comisiones ilegales no eran hechos aislados, sino parte de una red estructurada y sistemática que involucraba a dirigentes de alto nivel en distintas confederaciones. Esto evidenció que los mecanismos de supervisión, tanto internos como externos, resultaban insuficientes frente a la complejidad y autonomía de la FIFA.

Además, el caso mostró cómo la desigualdad en la rendición de cuentas entre entidades públicas y privadas crea vacíos legales que son explotados para el beneficio particular de dirigentes. Mientras que los Estados suelen estar sujetos a controles institucionales, la FIFA, en su condición de organización privada con estatus internacional, ha gozado de un margen de maniobra que le permitió actuar sin una fiscalización efectiva durante décadas.

En consecuencia, FIFA Gate no solo fue un escándalo deportivo, sino también un precedente en el ámbito jurídico y político internacional, pues abrió el debate sobre la necesidad de diseñar mecanismos de control más sólidos para entidades privadas con poder global. También expuso la urgencia de garantizar procesos de selección de sedes, contratos de patrocinio y derechos televisivos más transparentes, con reglas claras y sanciones ejemplares para quienes los vulneren. (criales, 2023)
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[bookmark: _Toc209377630]TEMA ÚNICO: CORRUPCIÓN EN ORGANIZACIONES DEPORTIVAS INTERNACIONALES – EL CASO FIFA GATE

INTRODUCCION:
El “FIFA Gate” saltó por los aires en mayo de 2015 al ser el Departamento de Justicia de EE. UU. el que acusó a más de 40 altos directivos de la FIFA y de empresas vinculadas a la FIFA de conformar una red internacional destinada a ejecutar delitos de corrupción, lavado de dinero, sobornos y fraude electrónico. De este modo, el escándalo no solo afectó la imagen del deporte rey mundial, sino que evidenció las estructuras de poder como entidades privadas que pueden funcionar sin ningún tipo de control amparadas por vacíos jurídicos y complicidades institucionales. (INFOBAE, 2022)
De este modo, el escándalo de la FIFA —la elección de sedes de los mundiales, los derechos de transmisión y los contratos de marketing fueron objeto de multimillonarios sobornos— se estima que el total de sobornos superó los 200 millones de dólares— obligó a la FIFA a iniciar reformas internas, aunque en muchos países aún no existe una legislación orientada a prevenir y a sancionar este tipo de prácticas.
El escándalo no solo golpeó de manera directa la imagen del fútbol como el deporte rey, sino que también dejó en evidencia cómo estructuras privadas con poder global pueden operar con una autonomía prácticamente absoluta, protegidas por vacíos jurídicos internacionales y en muchos casos, respaldadas por complicidades institucionales. La FIFA, pese a no ser un organismo estatal, acumuló una influencia que le permitió condicionar gobiernos, movilizar recursos económicos de miles de millones de dólares y tomar decisiones que impactaban a nivel planetario sin rendir cuentas con la transparencia debida. (estrada, 2024)


Entre los puntos más sensibles de las investigaciones destacaron la elección de sedes de los mundiales, la adjudicación de derechos de transmisión televisiva y los contratos de marketing y patrocinio, todos ellos convertidos en terreno fértil para el pago de multimillonarios sobornos. Se calcula que el monto total de las coimas superó los 200 millones de dólares, distribuidos en esquemas complejos que involucraban bancos internacionales y empresas fachada. Estos sobornos no solo buscaban asegurar votos en procesos de elección, sino también garantizar la exclusividad en negocios altamente rentables vinculados al fútbol.
En paralelo, el caso abrió un debate más amplio: la ausencia de una legislación internacional uniforme que regule a organizaciones privadas con influencia global. Mientras algunos países, como Estados Unidos y Suiza, avanzaron en procesos judiciales contra dirigentes involucrados, en otros contextos la investigación quedó limitada o simplemente inexistente. Este panorama refleja una problemática mayor: los vacíos legales que permiten a entidades transnacionales operar por encima de los mecanismos de control estatales, generando un terreno fértil para la corrupción y la impunidad.
En conclusión, el FIFA Gate no solo fue un golpe contra la credibilidad de la FIFA, sino que se convirtió en un caso emblemático sobre la necesidad de reforzar la gobernanza internacional, la ética en el deporte y la cooperación entre Estados para combatir los delitos económicos y financieros que amenazan la transparencia de instituciones con poder global. (quitian, 2015)
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El escándalo conocido como FIFA Gate no solo puso en evidencia la magnitud de la corrupción en el fútbol mundial, sino que también mostró cómo las estructuras internas de estas organizaciones deportivas permiten que los delitos se mantengan ocultos durante años. Desde finales de 2014, las investigaciones impulsadas principalmente por el Departamento de Justicia de los Estados Unidos revelaron una red sistemática de sobornos, lavado de dinero y fraude que involucraba a dirigentes de alto nivel en la FIFA, así como a confederaciones continentales como la CONMEBOL y la CONCACAF. Los arrestos de vicepresidentes de la FIFA y de presidentes de federaciones nacionales marcaron un punto de inflexión en la percepción pública de este deporte, tradicionalmente asociado con valores de juego limpio, integración y pasión popular.
A pesar de que la FIFA anunció reformas estructurales para recuperar la confianza, como la creación de comités de ética y la implementación de auditorías, la autonomía legal de estas organizaciones deportivas internacionales ha dificultado el establecimiento de controles efectivos por parte de los Estados. El fútbol, al operar bajo estructuras privadas y con un marco jurídico propio, escapa en gran medida a la vigilancia pública, lo que crea un espacio propicio para prácticas irregulares. (maldonado, 2022)
Estos hechos reflejan que las dinámicas de corrupción dentro del fútbol global tienen su correlato en el ámbito nacional. La falta de control estatal, la limitada rendición de cuentas y la opacidad en la toma de decisiones convierten al fútbol en un terreno fértil para los abusos de poder. De este modo, el FIFA Gate no es un fenómeno aislado de la realidad de futbol internacional, sino un espejo que obliga a replantear el modelo de gobernanza del deporte y a exigir mayores niveles de transparencia, fiscalización y participación ciudadana
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SUBTEMA 1: AUTONOMÍA DE LAS ORGANIZACIONES DEPORTIVAS Y FALTA DE CONTROL ESTATAL
Uno de los aspectos más preocupantes del escándalo conocido como FIFA Gate es la autonomía legal y operativa de la Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA). Esta organización se constituye como una entidad privada sin ánimo de lucro, registrada bajo las leyes suizas, lo que le otorga una independencia prácticamente total frente a los sistemas judiciales y de control de los Estados. A diferencia de otros organismos de interés público, la FIFA no se encuentra sujeta a la supervisión de organismos internacionales ni a mecanismos estatales de fiscalización, a pesar de manejar recursos económicos de magnitud comparable a los de un Estado mediano. La elección de Suiza como sede oficial en 1904 no fue casualidad. El país se caracteriza por su histórica neutralidad política, lo que le ha permitido albergar múltiples organizaciones internacionales, como la ONU en Ginebra o el Comité Olímpico Internacional. Además, durante décadas, Suiza se distinguió por su política de secreto bancario, lo cual creó un entorno favorable para que las grandes organizaciones y multinacionales mantuvieran sus operaciones financieras lejos del escrutinio público. Este marco jurídico permitió que FIFA desarrollara estructuras internas altamente centralizadas y opacas, donde la corrupción y el clientelismo podían perpetuarse sin mayor riesgo de ser descubiertos o sancionados.
En el plano económico, la FIFA se ha convertido en uno de los actores más influyentes del mercado deportivo global. Sus competencias van mucho más allá de organizar campeonatos: regula el fútbol mundial, administra la asignación de sedes para los mundiales, distribuye derechos de televisión y de imagen, y negocia contratos millonarios con patrocinadores globales. El control sobre estos activos le otorga un poder de negociación desproporcionado frente a gobiernos nacionales y empresas privadas. (Junghagen, 2019)



Las cifras dan cuenta de la magnitud de este poder. Tan solo en el mercado estadounidense, los derechos de transmisión y explotación comercial del fútbol generan más de 4.500 millones de dólares anuales, mientras que la industria mundial del fútbol, en su conjunto, se estima en más de 200.000 millones de dólares al año, una cifra que supera el PIB de muchos países en desarrollo. Este capital se concentra en gran medida bajo las decisiones de un reducido grupo de dirigentes que, al no rendir cuentas ante los Estados, controlan un flujo económico global con poca transparencia.

Además, la FIFA ejerce una influencia política considerable. La elección de sedes para la Copa del Mundo, por ejemplo, se ha convertido en un escenario de diplomacia internacional y geopolítica deportiva, donde los países invierten sumas millonarias en campañas de cabildeo para ser elegidos, esperando beneficios turísticos, de infraestructura y de legitimidad política. Esto ha dado lugar a múltiples denuncias de sobornos y manipulaciones en los procesos de votación, como sucedió con las asignaciones de Rusia 2018 y Catar 2022, que estuvieron en el centro de las investigaciones del FIFA Gate. (Arcioni, 2018)
En términos sociales, el fútbol trasciende la esfera económica para convertirse en un fenómeno cultural y de cohesión nacional. La FIFA, consciente de este poder simbólico, lo ha explotado estratégicamente, construyendo una imagen de organización promotora de la paz, la unidad y la inclusión a través del deporte. Sin embargo, el contraste entre estos discursos y los hechos revelados por los casos de corrupción profundiza la desconfianza pública y genera un cuestionamiento ético: ¿cómo una organización que se presenta como defensora de valores universales puede operar bajo esquemas de opacidad financiera y clientelismo político?

Finalmente, el problema estructural radica en la ausencia de mecanismos externos de control. La FIFA se fiscaliza a sí misma, mediante comités internos que han demostrado ser insuficientes o estar cooptados por los mismos intereses que deberían supervisar. Esta autonomía institucional, sumada a su sede en un país con condiciones legales permisivas, ha consolidado un modelo de gobernanza que facilita la corrupción privada a gran escala. El FIFA Gate no solo reveló delitos puntuales, sino que expuso las vulnerabilidades estructurales de un sistema que concentra riqueza, poder e influencia global sin una adecuada rendición de cuentas. (Gill, 2019)
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El FIFA Gate, destapado en 2015, reveló una trama global de sobornos, blanqueo de dinero y enriquecimiento ilícito por parte de dirigentes del fútbol. Sin embargo, un aspecto menos visibilizado en los análisis mediáticos y jurídicos es el impacto que estas prácticas de corrupción han tenido en los jugadores, quienes son la base del espectáculo y, a la vez, los más vulnerables dentro de un sistema que los reduce con frecuencia a simples instrumentos comerciales. La explotación física, mental y económica de los futbolistas se enmarca en un modelo que privilegia la rentabilidad financiera por encima del bienestar humano. (Bensinger, 2018)
El calendario internacional, diseñado y aprobado por la FIFA y las confederaciones continentales, suele estar saturado de partidos a toda hora, tratándose de decisiones que responden a menos a criterios deportivos y más a intereses comerciales ligados a derechos de televisión y patrocinios. Algunos de estos casos son:
Caso Qatar 2022: la asignación del Mundial a Catar, en medio de múltiples denuncias de corrupción, llevó a que el torneo se jugara en noviembre y diciembre, alterando el calendario mundial de clubes y federaciones. Esto obligó a los jugadores a cumplir con cargas físicas extraordinarias en poco tiempo, lo que derivó en un aumento de lesiones musculares. Según un informe de (FIFpro, 2023), tras el Mundial se registró un incremento significativo de lesiones en jugadores de élite como Karim Benzema, Neymar Jr. y Lucas Hernández, atribuible a la falta de recuperación.






Caso africano y sudamericano: jugadores jóvenes de países en desarrollo son frecuentemente transferidos a ligas extranjeras, donde se enfrentan a entrenamientos intensivos y partidos acumulados sin contar con el soporte médico adecuado. En Camerún, por ejemplo, varios futbolistas de academias privadas han denunciado que se los somete a pruebas físicas excesivas para exhibirlos ante cazatalentos europeos, lo que ocasiona lesiones crónicas a temprana edad.
El fútbol de alto rendimiento está marcado por una enorme presión psicológica. Casos de depresión y ansiedad en futbolistas como Andrés Iniesta (España) o Gianluigi Buffon (Italia) han hecho públicas sus batallas contra la depresión, atribuyendo parte de su malestar a la presión mediática y comercial que rodea a sus carreras. Si bien no están directamente vinculados al FIFA Gate, muestran cómo la lógica económica priorizada por organismos como FIFA y los clubes erosiona la salud mental de los jugadores. (conn, 2017)
Jugadores de selecciones menores: en países como Brasil, Argentina o Nigeria, muchos jóvenes son sometidos a un escrutinio mediático desproporcionado desde muy temprana edad. Se les exige rendimiento inmediato bajo la amenaza de ser descartados, lo que genera un ambiente de ansiedad permanente. La corrupción en las federaciones locales agrava esta situación, ya que se prioriza la venta rápida de jugadores para generar ingresos ilícitos en lugar de su desarrollo humano y deportivo. (Sugden, 2016)
El control de los contratos y transferencias, manejado por dirigentes y agentes en contextos de corrupción, ha sido terreno fértil para el abuso económico hacia los jugadores.
Caso de los “contratos puente” en Sudamérica: en varios países, clubes pequeños firman contratos abusivos con jóvenes futbolistas para luego transferirlos rápidamente a Europa, obteniendo ganancias millonarias mientras los jugadores reciben solo una fracción de lo pactado. La Confederación Sudamericana de Fútbol (CONMEBOL), envuelta en el FIFA Gate, ha sido criticada por su falta de regulación en estos procesos.





Caso infantil en África y Asia: la FIFA ha sido criticada por no controlar adecuadamente el tráfico de menores. Jóvenes promesas son llevados ilegalmente a Europa con la promesa de una carrera profesional, pero muchos terminan abandonados sin recursos ni apoyo, lo que constituye una forma de trata con fines de explotación económica.
Estos abusos no ocurren de manera aislada: forman parte de un entramado donde los dirigentes corruptos priorizan sus beneficios personales sobre la integridad de los jugadores. Las federaciones, atrapadas en prácticas de sobornos y desvío de fondos como se evidenció en el FIFA Gate, dejan en segundo plano el establecimiento de normas laborales claras, la regulación de calendarios o la protección de los deportistas. Así, la corrupción estructural se traduce en explotación directa de los futbolistas, que sufren las consecuencias físicas, mentales y económicas de un sistema que los utiliza como mercancías. (Mersiades, 2018)
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1. ¿Qué medidas tiene que implementar las organizaciones internacionales para prevenir un caso FIFA Gate a nivel nacional?

2. ¿Se debe limitar la autonomía normativa de entes deportivos como la FIFA en favor de una mayor racionalidad y transparencia?

3. ¿Cómo pueden diversos organismos internaciones proponer leyes que permitan combatir el lavado de activos en el deporte profesional?

4. ¿Y qué deben hacer los países asociados a la FIFA frente a estas problemáticas en la sistematización internacional?

5. ¿Es necesario crear una comisión nacional de lucha contra la corrupción en el deporte a nivel internacional?
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	Nicolás Leoz – presidente de la CONMEBOL
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	Julio Grondona – presidente de la AFA y vicepresidente de la FIFA
	

	Ricardo Teixeira – Expresidente de la Confederación Brasileña de Fútbol
	

	Eugenio Figueredo – Expresidente de la CONMEBOL y dirigente uruguayo

	

	Rafael Esquivel – presidente de la Federación Venezolana de Fútbol
	

	Manuel Burga – presidente de la Federación Peruana de Fútbol
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	Havelange João – Expresidente de la FIFA, mentor de Blatter.
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             [image: ]                                                                                          [image: ]
BIBLIOGRAFÍA
Arcioni, S. (2018). Obtenido de https://doi.org/10.1007/978-3-319-76753-6_12
Bensinger, K. (2018). https://www.amazon.com/Red-Card-Whistle-Biggest-Scandal/dp/1508264217.
conn, d. (2017). Obtenido de https://www.amazon.com/Fall-House-FIFA-Multimillion-Dollar-Corruption/dp/1568585969?utm_source=chatgpt.com
criales, j. p. (12 de mayo de 2023). Obtenido de https://elpais.com/noticias/caso-corrupcion-fifa
estrada, d. (24 de octubre de 2024). Obtenido de https://www.record.com.mx/futbol-futbol-internacional-internacionales/que-es-el-fifa-gate
FIFpro. (2023). Obtenido de https://fifpro.org/es
Gill, S. (2019). Obtenido de https://chatgpt.com/c/68d1ecd4-1a2c-832d-9f83-59197f4ffdff
INFOBAE. (30 de diciembre de 2022). Obtenido de https://www.infobae.com/america/deportes/2022/12/30/fifa-gate-detalles-del-mayor-escandalo-de-corrupcion-en-la-historia-del-futbol-que-involucro-a-rusia-y-qatar
Junghagen, S. (2019). Obtenido de https://research.cbs.dk/en/publications/corruption-in-fifa-organisational-structure-and-corruption-suscep?utm_source=chatgpt.com
maldonado, m. (2022). Obtenido de https://bdigital.uexternado.edu.co/entities/publication/672d0195-14ba-429d-baf7-1ac5cff50483
Mersiades, B. (2018). Obtenido de https://www.barnesandnoble.com/w/whatever-it-takes-bonita-mersiades/1127833868?utm_source=chatgpt.com
quitian, d. (14 de diciembre de 2015). Obtenido de https://razonpublica.com/el-fifa-gate-una-estrategia-gringa-para-quedarse-con-el-futbol
Sugden, J. (2016). Obtenido de https://www.routledge.com/Football-Corruption-and-Lies-Revisiting-Badfellas-the-book-FIFA-tried/p/book/9781138681774






2

image3.png




image4.png




image5.png




image1.png




image2.png




